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			A ti, porque he aprendido a abrazar las cuatro estaciones.

			A mi familia, siempre.

			A mis padres, Ángel y Soraya, por su amor infinito.

			A la vida, por una segunda oportunidad maravillosa.

			Al sol que me encontró después de la tormenta.

		

	
		
		

	
		
			Prólogo

			John Paul Young describió en una canción aquello que todos ya sabemos: el amor está en el aire; y se convirtió en un lema, récord de ventas. El amor es uno de los temas más tratados por el arte, que se pregunta qué es, cuántos tipos hay y si existe a primera vista. Lo encontramos en la pintura, en la música y, sobre todo, en las letras. Porque ellas son capaces de organizar todos los sentimientos encontrados que cruzan por una mente enamorada o atormentada.

			Pero el amor nunca llega solo, y con él llegan los besos, las mariposas en el estómago, la pasión, la confianza. Y, en ocasiones, también llega el desamor, la coraza, las dudas, la soledad y el insomnio. El amor es un riesgo, una aventura que no te dejará indiferente, un naufragio a lo profundo de las emociones. Puede hacerte cambiar de pies a cabeza, dejarte huellas imborrables, y aun así siempre debemos estar abiertos a él, porque nos llena la vida de momentos extraordinarios. 

			En este libro encontrarás todo lo que conlleva el amor, desde una ruptura a un nuevo comienzo. Encontrarás muchos tipos de amor, hacia los demás pero también hacia uno mismo. Estas letras te harán reflexionar, vibrar, te harán sentir un primer beso en un portal, el abrazo de un buen amigo, pero también el sufrimiento de un corazón roto. En estas letras caben historias, sueños, miedos, caben finales desgarradores, comienzos inesperados. 

			Y espero que en estas letras también te encuentres a ti. Porque en algún momento has callado cuando querías gritar, has mirado a esa persona en silencio, deseando decirle tantas palabras que se te agarran al pecho y se te atragantan, empezando cada frase por un «aunque tú no lo sepas».

			A partir de ahora comienza tu viaje por un universo de letras tejidas con cariño y mucho esmero. Que lo disfrutes.

			Compartiendo Macarrones

		

	
		
			Nunca dejamos de querer

			Somos lo que fuimos, estamos aquí gracias al camino del que venimos. Aprendemos de los errores que cometimos y pagamos las cuentas de lo que hicimos.

			Y, pese a ello, no podemos dejar de amar. A los que nos hicieron felices, a los que nos sacaron una sonrisa alguna vez. Incluso a quienes nos hicieron llorar tanto que nos secaron el alma.

			Porque el amor está en todas partes. El amor es el principio y el final de todo. Es el porqué de cada madrugada en vela. La razón de cada cosquilleo en las pupilas y de cada lágrima derramada.

			Somos pasión en cada suspiro. Ilusión por cada aliento y por cada instante que nos deja sin él.

			Somos amor, desde el primer hasta el último parpadeo de cada día.

			¿Cómo vamos a dejar de querer?

			Ola, 

			echo de menos tu mar.

		

	
		
			Si no te hubieras ido

			Sé que podría habértelo dicho de muchas otras formas. Las despedidas nunca saben bien, y menos si no las esperamos. Sé que cerré la puerta de los desayunos en la cama antes del último, que iba a sonar a jazz y sexo. Sé que me dejé recuerdos en la cortina de la ducha, pero no te preocupes por devolvérmelos; huelen a tu champú favorito, y te gustará quedártelos. 

			Sé que no crees en los finales, y que seguirás buscando todo lo que nunca fuimos en tus poemas. Si buscas una explicación, no vas a encontrarla; la he llevado escondida en la última noche que dormí en el sofá. No merece la pena mantenerla disponible para recordar. Para asfixiar el resto de razones que nos enamoraron del «nosotros».

			Sé que seguirás pensando que no lo entiendes, pero tú también dejaste crecer las razones por las que las ganas se marchitaron, y el tiempo atropelló mis maletas llenas de recuerdos.

			Sé que cuando leas esto, no terminarás de creértelo. Pero sí. Quiero un nuevo cajón de canciones y recuerdos favoritos, y quiero que sean conmigo. 

			Para que, si algún día dejo recuerdos caídos atrás, no contamine los de nadie más. 

			Sino que formen parte del camino que seguir para encontrarme.

			Algo se me fue contigo.

		

	
		
			Hoy te he visto por primera vez

			Hoy te he visto con otra por primera vez. Alguien con más curvas y estilo que yo. Quizá más guapa, pero eso da igual.

			La cogías por la cintura, suave, como cuando era la mía la que mecías. Te miraba como quien mira una droga, queriendo meterse una raya de tu sonrisa.

			Se me ha encogido el corazón. Literal, como una contracción involuntaria, como una angina de dolor en el pecho. Y créeme si te digo que no hay anestesia para un dolor así.

			Me he quedado mirando cómo tu vida ha dejado de ser sin mí. Cómo has cogido el tren de ida rumbo a tu próximo destino, en el que ya no te esperan mis abrazos.

			Y te juro que tu sonrisa me parecía más bonita cuando era yo quien salía en tus fotos.

			Será cuestión de perspectiva.

			Pero supongo que es así. Tiene que ser así. Debe ser así. Y no puede ser de otra manera.

			En lo que a mí respecta, por si acaso de importase, voy avanzando a trompicones. A rachas, a fogonazos, a destellos intermitentes de una luz que se va volviendo a encender.
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